
Flores en el desierto 
Por Pablo A. Jiménez 

Texto: Isaías 35:1-10 

Idea central: La esperanza de vida y salvación nos lleva a proclamar que el futuro que 
Dios tiene deparado para la humanidad traerá grande bendición.  

Área: Desafío profético 

Propósito: Dar ánimo y esperanza a la audiencia. 

Diseño: Expositivo 

Lógica: Inductiva 

Introducción 
Cuando uno viaja por las riveras del Río Jordán, usted puede ver en medio del 

desierto toda una serie de árboles frutales. La escena es impresionante, pues evoca la 
profecía que aparece en el capítulo 35 del libro de Isaías. 

Una promesa de salvación 
El capítulo 35 de Isaías contiene una serie de profecías muy hermosas. La más 

conocida se encuentra en los vv. 1-2.  
Isaías 35 afirma que el desierto florecerá. Esta es una profecía sobre el final de los 

tiempos. Empero, no es una profecía de juicio, sino de salvación. Las flores en el 
desierto simbolizan la renovación de todas las cosas, la victoria de la vida sobre la 
muerte y el gozo de la salvación. Esta profecía de salvación le da ánimo al creyente. 
Por eso, el profeta exhorta a quienes han perdido la esperanza en los vv. 3 y 4. 

¿Cómo describe el profeta los actos salvíficos de Dios? En los vv. 5 y 6a el profeta 
afirma que Dios ha de hacer grandes prodigios y milagros en medio de su pueblo. El 
texto bíblico describe cómo Dios restaura a la humanidad. Al final de los tiempos, los 
ciegos verán, los sordos escucharán, los cojos saltarán y los mudos cantarán. Estas 
también son «flores en el desierto» que sugieren que nada hay imposible para Dios. Del 
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mismo modo que el desierto puede florecer, la humanidad puede ser regenerada, en el nombre 
del Señor. 

El profeta describe un terreno fértil por donde corren torrentes de aguas.(vv. 
6b-7). ¡Hasta las partes más secas se convertirán en estanques! ¡Hasta las cuevas de 
los perros salvajes serán campos fértiles! Estas son imágenes de fertilidad, de gozo y 
de esperanza. 

Dios exige santidad 
Ahora bien, la promesa de vida y salvación va de la mano con una demanda o 

condición: Dios exige que el ser humano viva en santidad (v. 8).  
La santidad es integridad. La persona que vive en santidad, actúa con integridad. 

Tiene una sola cara, una sola voz y una sola palabra; sus palabras y sus acciones son 
congruentes; y su conducta es consistente.  

Para el justo, el juicio de Dios trae alegría y esperanza. La persona justa no teme al 
juicio divino. Quien vive en comunión con Dios, vive confiado en el cuidado divino. 
Por el contrario, quien practica la injusticia vive en el miedo, en la ansiedad y en la 
desesperación. Teme al juicio divino, porque sabe que está actuando de manera 
indebida. Por eso ve el futuro con desconfianza y aprensión.  

Conclusión 
El poema profético de Isaías concluye con palabras tan conmovedoras como 

hermosas (vv.9-10). Quienes creemos en Cristo Jesús, Señor nuestro, esperamos con 
ansias el día cuando desaparezcan los peligros del camino. Esperamos el día cuando 
las personas redimidas y liberadas por Dios puedan regresar al santuario. 

Esta esperanza de vida y salvación nos lleva a proclamar que el futuro que Dios 
tiene deparado para la humanidad traerá grande bendición. Será un futuro de gozo, 
de paz y de alegría. Será un futuro de renovación y victoria. Sabemos que todo esto es 
cierto porque la iglesia ve flores en el desierto todos los días. Vemos personas que 
reciben sanidad, que superan vicios y que cambian sus vidas. Cada vez que una mujer 
escapa de una situación de violencia, que un hombre asume sus responsabilidades 
como padre, y que una familia se restaura, vemos flores en el desierto.  

¡Proclamemos con esperanza que el desierto florecerá, en el nombre del Señor, Amén! 
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